
cada gran reconstrucción se ha resuelto en un incremento del control cen­
tral. y cuanto mayor ha sido la sacudida revolucionaria, más intenso el centra­
lismo de la estructura institucional resultante: 

'De aqu 1 que los tres movimientos revolucionarios de la región, consi­
derados generalmente los más importantes de este siglo -los de México, 
Bolivia y Cuba . todos han producido gobiernos de partido único, dele­
gamlo prácticamente todo el poder l!l centro. Otros intentos menos 
importantes de reconstruir la estructura institucional de la sociedad 
comparten este estilo político centralista. El incremento del poder cen­
tral se ha convertido en una característica durable de cada país, prescin­
diendo del color político del gobierno" (pag. 21 ). 

Pensamos que no es este el espacio para poner en discusión algunas de 
las ideas del autor como lo son el feudalismo en Espafía y América o la nece­
sidad de repetir en nuestro continente las mismas experiencias históricas del 
Viejo Mundo, para así poder quebrar su tradición centralista. Ant\'S bien, 
queremos expresar nuestra satisfacción por la aparición de un libro qu~ apor­
ta una perspectiva sumamente original para el estudio de la problemática 
latinoamericana. 

Fernando lwasaki Cauti 

SANCHEZ ALBORNOZ, Claudio. La Edad Media española y la empresa de 
América, Ediciones Cultura Hispánica del Instituto de Cooperación Iberoa­
mericana, Madrid 1983, 145 págs., lám. 

En una hermosa edición, el Instituto de Cooperación Iberoamericana 
nos ofrece la obra postrera del insigne historiador español Claudio Sánchez 
Albornoz, sumando un tilulo más a la larga lista de publicaciones que bienen 
apareciendo en la pemhsula, conmemorativas al V Centenario del descubri­
miento de América. En este caso se trata de la ponencia presentada por el au­
tor al Congreso de Historia Americana celebrado en Se villa en 1930, corregi · 
do y revisado por el mismo Sánchez Albornoz en 1981. 

A grandes rasgos, la hipótesis central del libro consiste en que Améri­
ca fue descubierta, colonizada, cri11tianizada y organizada como proyección 
de la singular Edad Media española. Hipótesis interesante, por cierto, en la 
medida en que le da a la gesta americana un trasfondo secular más amplio, 
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frente a quienes postulan a la empresa de América como heredera de la Re­
conquista (Armas Medina, Parry, Vilar, Ladero, etc). Sin embargo, los argu­
mentos utilizados para sostener esta idea central revelan una serie de proble­
mas y errores que consideramos conveniente puntualizar. 

En primer lugar tenemos la contradicción existente entre la importan­
cia que el autor le da al azar en la historia y la categoría de "pueblo elegido'' 
que le atribuye a la sociedad española (leáse catellana).Efectivdmente,para 
Sánchez Albornoz las causas de los procesos históricos \oienen a ser la heren­
cia temperamental, el azar y el "espolonazo de las personalidades de excep­
ción", agregando al respecto: 

Me permito creer que todas esas realidades nos autorizan al menos a 
escrutar los porqués de la zigzagueante marcha de los pueblos {pág. 19) 

Defmitivamente, ningún historiador será auténtico si no intuye que, 
alrededor de lo ya sucedido, hubo un número variable de eventualidades la­
tentes; pero el margen de incertidumbre es limitado, todo acto humano es 
irrepetible y todo acontecimiento deriv.t de múltiples series, de donde se de­
duce que no hay azar absoluto sino relativo. Pues bien, si Sánchez Albornoz 
admite la intervención del azar en la historia, ¿por qué" cae en el determinis­
mo de considerar a la conquista de América como el destino ine\oitable del 
pueblo español? 

Pero admitamos lo imposible, que América no hubiese sido descubier­
ta por Castilla; algo me parece indudable. Sólo Castilla hubiese conquis­
tado y colonizado América (pág. 23) 

El segundo problema (de alguna manera vinculado con el anterior) viene 
a ser el "hispanocentrismo", pues impulsado por hacer de la conquista una a­
pologia de España, el autor hace uso de una retórica que lo sumerge a niveles 
cada vez más caóticos. Para empezar, se trasluce el interés de justificar la con-

l. Sobre el papel del azar en la historia ver ARON, Raymond: Jntroduc­
tion á /a philosophie de l'histoire. Essai sur les limites de l'objetivité his­
torique, Gallimard, París 1957; BASAD RE, Jorge: El azar en la historia 
y sus llmites, P.L. Vi11anueva ediciones, Lima 1973; BOUSQUET, G.H., 
"Le hasard. Son role dans l'histoire des sociétés'', Annales marzo-abril, 
Paris 1967 y JASPERS, Karl: Origen y meta de la Historia, Alianza 
Universidad, Madrid 1980. 
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quista española en América para eliminar todo residuo de la "Leyffida Ne­
gra", para responder a la "agresión" de hlstoriograf(as extranjeras y para 
denostar . 

. . . la envidia y el resentimiento que adn anidan en muchos medios cul­
tos e industriales europeos al tropezar con los cOrolarios actuales de 
nuestras gestas americanas (pág. 5) 

Este interés llem a Sánchez Albornoz a afirmar (en un argumento dig­
no de Sepúlveda): 

Sí, hay guerras justas emprendidas para propagar no solo las semillas, 
los avances de la civilización. Podn'amos compararlas con la acción del 
arado que abre e hlere la tierra para poder arrojar en ella los granos 
fecundos que permiten después alcanzar las horas de la siega. Por la 
condición de sembradora de un triple conjunto de civilización. fe y li­
bertad se justifica la conquista de las Indias por España. (pág. 11 O). 

Como si los historiadores americanos del siglo veinte tuviésemos tiempo 
de revirir polémicas que el paso de los siglos han hecho estériles. 

Por otro lado, el autor se esfuerza en llevar a cabo comparaciones odio­
sas e innecesarias para exaltar el heróico sino del pueblo español: 

Si parangonamos la conquista romana de España con la de América 
por los españoles debemos señalar que Roma tardó 200 años en domi­
nar mi patria, de m{nirna extensión frente a estas tierras americanas,y 
que el mWldo antiguo era ya romano y aún seguian insumisos astures 
y cántabros. Recordad con qué fuerzas conquistaron Hernán Cortés 
Méjico y Pizarro del Perú y volved la mirada hacia los altos páramos del 
Duero para contemplar las décadas que tardó Roma en conquistar una 
aldea, Nurnancia, al cabo vencida por Escipión al frente de setenta mil 
hombres (pág. 26). 

Tal parece que Sánchez Albornoz olvida los pocos años que les basta­
ron a los árabes para conquistar la pem'nsula y los 800 años que los españo­
les tardaron en expulsarlos,pero este es un argumento tan vano como el an­
terior. No obstante, los paralísmos siguen: 

¿Cómo comparar Machu Picchu con Toledo, Compostela, Sevilla ... 
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ni siquiera con Salamanca ,Avila y Segowa? (pág.ll4) 

Sánchez Albornoz no respeta ni tiempo ni espacio, pero ya en el paro­
xismo sefiala: 

Hab{a menos di.iP.encia entre las culturas de los pueblos hispanos y la 
de su conquistador romano que la existente entre la misérrima de los 
pueblos de América y la brillante de la Castilla conquistadora. Las m<is 
pobres culturas de la Hispania prerromana de hace veintidós siglos supe­
raban a las más brillantes de la América de hace cinco (pág. ~5). 

Pensamos que a Wl medievalista europeo se le puede exculpar de todo 
conocimiento relativo a la América precolombina, pero de ningtma manera 
de desconocer las nociones más elementales del pensamiento de historiado­
res como Toynbee o Bra udel, o de filósofos como Jaspers o el mismo Ortega. 

En resumen, un libro que representa momentos ya superados por lamo­
derna historiograf{a española, pero que como toda obra que toca nuestra his­
toria merece un comentario,aunque sea para poner tm punto finaL 

Fernando lwasaki Cauti 
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